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D x s i,-' n cc r e a 1,3
tr,;�s Hojas a escala 1/50.000 ns. 26-33 (Ontur), 27-33 (Yecla) y 277-
34 (Pinoso). Está basado exclusivariente en el estudio de los mate-

riales cretácicos, tanto en su evoluci6n sedimentaria, en la verti

cal, como en 1--� .2;

1 ecc- og r 1 -1- a

E- este G1ti:n,D as:�ecto hav hacer nc)t_ar que el pre-

sente in-«"orr-,.e se completa con el correspon-diente a las Hojas 26-32

(Montealegre del Castilic) , 25-33 v 25-3-1 (Is:3n) anterior

mente estudiadas.

Por que resal--ar que las paleogeo

gráficas que se establecen en la presente memoria están basadas ex

clusivamente en las unidades cret5cicas- (Fig. l).

T, 1,3 P.A:�' 7--- E:7 7

DA
Zona septentrional

2 5 - 3 3 3

Se conside antur
ra en primer lugar la

zona más seztentrional

correspondiente a la -

Hoja n'26-33 (Ontur),

cuya representaci6n -

más completa del Cretá y PPIOSO

cico se encuentra en

el área de Los Gavila-

nes, aflorando taribi,5—.

en el borde N. de la -
F; 1

Hoja, al sur de Fuent.._,

A 1,�i 7



U r,

LCorista de S (a,-cill:i�

limoltticas y margas) con algunos niveles de dep6sito de canal, sc

bre todo en su mitad superior, de tamaño de grano más grueso. Hac-L*-:

el techo pasa a un nivel con caracteres litorales que marca la in-

fluencia marina más temprana, con Orbitoltnidos (fantasmas), aunqu-

la dolomitizaci6n no permite observar todos los caracteres. El 1T--

te inferior es brusco, cono corresponde a un contacto discordante

con la unidad infrayacente, las calizas ooltticas del Kim:neridgie—-

se. Su espesor medio es en esta zona de 40-50 m

S u e z!

Unidad 3.

Sobre el primer nivel dolormitico con abundantes se-

de OrbitolInidos aparece un nivel terrigeno, estableciéndose a cc,�

tinuaci6n la "barra" inferior carbonatada aptense, con caracterez-,

de sedinentaci6n tipo "urgorriano'*, aunque t;on menor desarrollo que

en zonas septentrionales. Presenta naturalmente abundante fauna

quiénidos, Orbitolínidos, Mili6lídos, etc.) con un esp—sor aprOXI-

mado de 25 -n. Su e�4ad,

Unidad 4.

Sobre la uni,,-�a--' anteriom,.ente descrita y en contazto -

brusco con ella, sobre una costra ferruginosa, vuelven a aparece--

los terrígenos, observándose una unidad consistente en alternan--¡a

de terrígenos en general finos con niveles carbonatados ricos en -

cuarzo (calizas y dolomías arenosas) con abundante fauna. Entre es

tos niveles carbonatados hay algunos sin componentes terrígenos

incluso contienen escasos Requiénidos.

A techo de esta unidad (cuyo afloramiento es muy de�-�i-

ciente) existe un tramo blando, posiblemente arenoso, de unos 33--:j

m. de espesor que corresponde a campos de labor, sin que se ha-ya -

encontrado ningGn punto de exposici6n del mismo para poder determi

nar con sec,-jr�dad su naturaleza. El es-esnr total dc, e�-;t:a



es a 2::

finos con restos ve-

de-11 techo de la unidad inferior, y en contacto brusco cG_n

la misma, aparece una unida-A- dolomItica con abundantes Rudistas, -

siendo algunos niveles de acu-mulac-i¿Sn de los mismos. Tar-bién se ob

s�-�rvan Gaster6pocios y Lamelibranquios. Su espe-sgr es: de 30 ri. aprC

y s--i ed7,,�

T-- -7

S 3 u C a

unos 3 m, de espesor que aunque no aflora bien, parece corresponder

a margas o limos dolomIticos de color verdoso, posible equivalente

de las margas verdes que se observan en zonas más sePtentrionales

(en Fue-

U---,'d�d 8-9.

Aparece por Cltir.o en este punto una uni_` ca---'--!

de limos dolomiticos y dolor-las recristalizadas con sombras de fau

na (Orbitolinidos, escasos), Lamelibranquios y Mili6lidos, siendo

muv dificil la determinaci6n de la microfauna debido a la intensa

recristalizaci�5-�. Preze-.�-a nive"-e�; de conc'rue'la :nu,i

característicos.

vis,SU n- -5

ble de unos 90 r.. La hemos denominado 3-9 oor ser muy difícil en

este punto su separaci6n debido a las condiciones de afloramiento.

En la Sierra del Escabezado, constituída por materiale-�z

de Cretácico superior, la Drimera unidad aue aflora;



de una alternancia de dolomTas con I.aminaci6n oblicua y dolomías

masivas con unas costra ferruginosa rruv desarrollada localmente

teche.

U.- 7

a un trar--u blanio tc,'LIZi es

ta Sierra. Parecen ser dolomías finanente tableadas alternando cc:�

margas dolomIticas, apreciándose haci.a el techo tonos verdosos. Cc

un espesgr de unos 2-3 r.

Unidad 8.

Compuesta fundamentalmente por dolomtas con R,-:-Ustas.

Asoecto masivo. Debido a su recristalizaci6n no pueden observarse

detalles si bien parece haber algCn nivel con "soribras» de lar-.ir�-

ci6n oblicua. Su es-:--!---- es M.

U n i

s t Z,1 C c C r S e- C 11 -os ¿I,D'- a 1

base y laminaciones de algas a techo, dando todo el conjunto un as

pecto tableado. Su espesor es de 60-70 m. En general, la recrista-

lizaci6n es notable. Su edad es furOa-ienl-al7enl~-e Cpng-ar.--rcr..

Unidad 10

Consta de un primer trarno compuesto por dos

de limos dolomtticos en estratos que aunentan de espesor hacia el

techo, con Lamelibranquics, y un segundo tramo de margas y arcillas

de color rojizo de alteraci6n y grises en algunos niveles, que in~



s,i e s U su e J! a -" pc-

�"-nbre ellas comienza la unidad 12 en cuya base se obser

van cal-izas brechoides, con Lamelibranquios, Briozoos (escasos) y

algas, y sobre estos niveles calizas fundamentalmente micríticas -

con cantos negros y microfauna. Su espesor no es determinable en -

este punto pcr aflorar solo una parte de dícha unidad. Su eJad

Senonense.

--,9 e S t ' se h a e

las Casas de los Pollos, Srra. Lácera

En Las Casazz de In-s s

Consta de are:-..¡scas m-zI, con n---

veles de calizas margosas y arenosas de grano fino, recristalizada-::1

con cantos de cuarcita disoersos; calizas de grano fino recristalí-

zadas, margas, d.olomías linolIticas, areniscas ocres con restos ve,

getales limonitizados y calizas bioclásticas con frag-nentos de Ma-

dreporarios. Su espesor es de unos 70 m. y su edad es Neocomiense-

Barre:-..ien:-:;e. A techo se observa otra -inte-~run-ci6n not7able Y comier-

in i2 �!:� 2 - 1. 1

Que en este mismo punto de Jumilla consta de dos partes

claramente: una, de areniscas compactas con cantos de cuarcita dis

Dersos en la base, areniscas con peque�.os "trough" y areniscas de

rellenos de canales aislados con acumulaciones de cantos en las ba.

ses y terminando con grandes "troughs"; otra, superior, consta de

arenas blancas con cantos blandos; con peque5os restos vegetales y



E r srra lác— r_-t t-,:- 7-,-

u-,3 consistente en arenas y areniscas finas, en general d-

relleno de canal y niveles arcillosos, y otro de arcillas arenosa�

y arenas de relleno de canal, pero con algunas

ber.ata--"as marinas hacia el tecl-�z,.

T-a edad es claramen------ Ba_-re,--' -ense pud

inferior. El espesor es de alproximadamente 65 m., obser.

vable totalmente en las casas de los Pollos, pti�---7,to que er- la- L'!--

ra no sI. n-,--rva esta unidad en su totalidad.

<:�-,'-;re esta unidad y con un -ránsito se ir—-

la la:

Unidad 3

Ne',_-,nen~!_e marina, con diferente desarrollo en los dos

puntos observados. En las Casas de los Pollos, poco desarrolla--�-,

son dolomías con Rudistas y fantasmas de mal Irisi-

bles a la intensa recristalizaci6n.

En Srra. Lácera se trata de calizas micriticas con Mi-

liolídos y calcarenitas poco lavadas con Recruiénidos, ast como ni-

veles de acumulación de Rudistas. A pesar de tener mayor desarro-

llo que en Cas. Pollos no puede ya hablarse de facies urgonianas

típicas aunque en este punto presente Requiénidos. El espesor de

esta unidad varía de 20-25 m. en las Casas de los Pollos a unos -

40 m. en Sierra Lácera. Su edad es Beduliense. Mientras que sol----e

esta unidad en Casas Pollos existe una interrupci6n sedimentaria

representada por una costra ferruginosa bien visible y sobre ella

se encuentra ya directamente la unidad 5 o a_renas en facies Utri-

llas tízicas, en Srra. Lácera se observa. la:

Unidad 4.1.

Consistente en una alternancia de e-�

gruesos y arenas,que hacia su parte basal presentan calcarenitas

y calizas arenosas con Ostreídos y Equtnidos, abundando en los ni-

veles dolomIticos del tramo superior los Rudistas. A techo se

serva una costra ferruginosa. El espesor de esta unidad es de l_';-1

y su edad es Aptense super-Lor-Albense

So'-re ella, la:

Un--' 4- .-2.

u r_ a -a 1 t e r:,. a,-, e t r z:- J -7 b I



en escasos niv�--les y rellenos de canales con ac-�-i-,.ilaciones de Cs-
treídos abundantes; restos vegetales. A techo aumentan las arena3
y existe un tramo de 30-40 m. de arenas blancas homonétricas sin
que se pueda hablar en este caso de »Utrillas". El contacto con
las dolomIas de la unidad suprayacente del Cretácico superior es
muy brusco. El espesor de esta unidad es de 2.90 -n. ar

y su edad Albense-Cenonanense inferio�-.

En cuanto al Cretácico sur-.-:�-- J--

Yecla, es��á muy bien representado en la Sierra de- 1-�-:; Cuchillos,
al N. de Yecla, se puecien diferenciar las sir-,-' --'-es uniI.—

en limcs d�::Ic-,r.lticos, calcarenitas arenosas muy recristalizadas y

dolomías con Rudistas. Su espesor es de 30 r.. y su edad, Cenom.an�--

se.

S r_` re e 1 e n t 9 a d,_: �i'l 'D �-1 -1 j

cD.- cc:-

n6ldica, y escasas laminaciones de alaa�; en ni-,.-_1. Su espesc_-

es unos 25 m. y su e:�a--]

La unidad suprayacente 8, es e:i este, pun-

to y se compone de limos dolomíticos y brechas formadas por el mis

.ng material. Su espesor es de 20 m. y su edad igualmente Cenomanen

c:ar-c'c,-iz,-t -cr e:,. s_i un asp,21CZ9

tableado y comprender secuencias con laminaciones de algas. En las

diferentes secuencias aue se observan son caracterfsticos algunzs

de estos términos: acumulaciones de conchas, bioturbaci6n, lámina-s



camente en todas. Su espesor es aproximadarnente de 110 m. y su

edad es fundamentalmente Cenor-nanense z)udiend,.-) lle7ar en su

superior a Turonense?.

Sobre ella se encuentra un conjunto de materiales o:

Unidad 10

Presenta en su mayor parte un aspecto masi-vo y en par-

te de tonos oscuros, si bien hacia la base se observan dolor.las -

blancas tableadas con estratificaci6n cruzada y hacia el techo do-

lomIas con abundantes Rudistas, siendo su esnesor total- de 50 w.. V

su edad Turonense? - Coniaciense?.

Sobre esta unidad y de forma br-us_- r- -Í-: 7 a la:

Unidad 12

Calizas c:u¿-r en este r),-i.nto están mu,,1 Z'-'.-_rrolla12-:ts, aur-

que no se observa el techo. Son en general calizas mi-críticas bien

estratificadas, con abundante microfauna,con secuencias crue incluy�----

los términos de: cantos negros-calizas nodulosas-laminaciones de al-

gas-Rudistas, o bien: calizas nodulosas-cantos negros *ntraclastos...

Su edad (Santoniense) se ha determinado por la eresencia de Lacazi-

na y su es-Desor visible es de 163 m.

Zona --P.e--ilional (El Ca--che)

En esta área se ha estudiado en en el '-Jri7C)

punto donde aflora, prácticamente completo, la Sierra del

Unidad 1.2.

Es la unidad

de arenas y areniscas finas dolomIticas y margas limolíticas con

moldes de Arimonites, Bracui6podos, Serpálidos y restos vegetales

y calcarenitas y calizas micrIticas grises. No se observa la bas-

de esta unidad, que por otra Parte está muy fracturada, siendo su

espesor visible solo de 40 m. aproxi-nadamente. La es

se, sin poder precisar m S.

Sobre ella, ex_`ste uri�:

Unidad 2.1.



graro medio a finfi, de color b-"an2-3, -nicá2--r-as que 'na-

jía la base pres�--ritan Serp(1lidos, al7unos Braqui6podc—;
restos vegetales, siendo en su mayor parte azoicas. Hacia el te-

cho se observa estratificaci6n cruzada que Parece corresconder a

wregarriples de plataforma,posibleriente de cresta sinuosa. Hacia el
techo van apareciendo Ostreidos. Su espesor es de 139 -1. anrox-i-.a-

díamente y su edad Barre.miense posiblzr-.¿-r-rte su7--r1,3r.

2

en el ca-:Do, de cs-

U r �D 5 y ca—2teres marinos restringidos, con arc--ill-i-:� lirr,.olíticl;�.:z

y arenas finas, niveles de acumulaci6n de Ostretdos, areniscas, ca

lizas con grandes Oncolitos y calcarenitas que contienen los Prime-

ros Orbitolf_nidos, fragmentos de Equtnidos, Mili6lidos, etc. Su es

zescr real no c=— Ser1a r�nimo de

S C L rz� e s 7, e

u n L (",a Ca r`I-c n a t a da,

i.-.�-erna, con animales constructores muy abunda----- (-75-

etc.), sobre todo hacia la parte inferior,

y calizas con Requiénidos y otros organi
.
smos encima.

"_:-'1 espesor aproximado de dicha unidad es de 35,9 m. y su es 3-2

en n—,

esta unidad aparte de calizas con a---'

47,a!4s constructores y Requiénidos se aprecian tramos de arcillas

grises con niveles de Ostreldos cc-D

cal-_'zas con Rudistas y arenas fina-_

En s,_1 tercio superior, destacan tramos de animal-2s co-s

cor Corales y sobre todo asociaciones de Rudistas en col-n

nlas, muy espectaculares. En los últimos metros superiores (100 n.

aproxiTadamente) aparecen abundantes niveles arenoscos, J- fí-



n— 1: en

da-: es de unos 450 m. y su edad

sobre ella aparece la:

Unidad 12

DolonItica, de dolomías negras granudas muy recristali

zadas en las que no se puede apreciar ningún otro rasgo, con un es-
pesor aproximado de 260 mí.. y una edad Cenom,anense y quizás Albense
superior? en su parte basal.

La última unid-ad cretácica observa,�a en esta área es

la :

Unida--' 13

Consta de calizas margosas, nod�il-gsis con inocerá-mi-

dos, Globo=uncanas y Pithonellas, con un espesor de 55 m. v de
edad Campaniense-Maastrichtiense.

3.- Evolución sedimentaria

Bajo el punto de ,¡sta paleogeográfico y, teniendo en

cuenta exclusivarnente los datos obtenidos del estudio de los mate-

riales depositados durante el Cretácico, se puede dividir la zona

en tres partes, cuyas l1neas de división mantienen direcciones apro

ximada-m,ente.SW-NE. (Fig. 1): la septentrional (I) que denominamos

dominio ibérico; la central (II) o dominio prebático externo y la

meridional.(III) o dominio prebético interno.

Las divisorias entre los tres d9m.inios a-_"e-._5s de marcar

divisiones paleogeográficas, en la actualidaí. coinciden con grandes

accidentes tect6nicos.

La historía geol¿Sgica es distinta para el Cretácico in

ferior y para el superior, as£ que a continuación describimos en

primer lugar la evolución sedimentaria del Cretácico inferior en -

cada dominio para pasar posteriormente a describir la 'del superior.

3.1.- Cretácico inferior

Dentro del dominio ibérico, los se--"-�-nen'Los más altcS

sobre los que se apoyan los materiales cretáii-icos son de edad Kim-

meridgiense.



Encina, y siempre sobre una costra ferruginosa se rea~

n a la s-- cor. materiales te--rtg--w--nos, r)roducidos en lla-

nuras aluviales más o menos pr6xinas a la costa y de edad

pudiendo llegar a la Darte baja del Beduliense.

Lns cambios de 5acies se nueden apreciar en dos direc-

y NE-SW.

En la primera, estos rápI*dos y el aumento

es hacia el

En la segunda, los ca:-1)Íos sc-i n_-5s ientos y el aumento

d�-- 1,a e 1 5;

pero

I-L a ante rápida una plata-lorma carbonatada marina de edad

transgres-5n queda corta`- oj�- una ín-e-rurDci6n al

período represivo.

Se reanuda la sedimentaci6n con condiciones ligeramente

más restringidas que en el período anterior, Dero con clara y neta

comunicací, con el mar, como lo prueba la abundante fauna de Neri-

neídis, Ecu�i-idos, etc.

Estos materiales tienen en su base edad Gargasiense, -

zonz-inuando con iguales condiciones de sedimentaci6n, es decir, al

ternancia de niveles calizos con abundante fauna marina y terríge-

nos finos, que esporádicamente pueden llegar a tama-;�o arena, hasta

el sj2erior.

Al final del Albense aparecen unas arenas de escaso es

y s;-:-r-e con niveles calcáreos inte --calados aue reoresentan

el período con mayor influencia continental, formando la base de

aran transgresi6n del Cretácico superior.

Esta evoluci6n es válida oara la zona denominada`Ibé-

r`ca dentro de las tres Hojas del estudio. Ahora bien, hacia la Me

seta, en el ángulo NW. de la Hoja de Ontur, las arenas albenses ad-

quieren mayor espesor a costa de las alternancias descritas anterior

mente, pudiéndose hablar acul de típicas arenas de Utrillas.

Dentro del domInio orebélCico externo, para el Cretácico

inferior se han estudiado dos series: una en las Casas de los Po-



llos _v otra en la Sierra de La Lácera.

Los in.ateriales más modernos correspondient--s al cici-n

de sedimentaci6n jurásico llegan a tener edad Portlandiense e ín-

clusive en continuidad con ellos se Duede datar hasta el Ber--iasien

se.

Sobre ellos y después de una interrupci6n, aparece una

unidad con tendencia transgresiva, terrIgena fina a la base y cal¡

za a techo con corales y est-romatop6ridos. Su edad, basada exclusi

vamente en el estudio que los mic ropa leont6logos han hecho para es

te trabajo, parece Barremiense, al menos su parte alta.

Bruscamente cued7a cortada la sediri.entaci6n y después -

de otra costra ferru�jinosa se desarrolla una sedimentacL6n IC-errígena

fluvial que paulatinamente hacia el techo cornienza a tener ínfluen

cia marina hasta pasar a la sedimentac.i6n carbonatada con Rudistas.

La edad de estos materiales terrIgenos es Barremiense

superior y la de las calizas superiores: Beduliense.

A partir de este momento, la evoluci6n sed¡-nentaria de

las dos series es diferente.

En la Casa de los Pollos, sobre las calizas Bedulienses

y de forma erc va se implanta una sedimentaci6n terrígena fluvial

de arenas de Utrillas, mientras que en la Sierra de la Lácera se ~

desarrolla noro.almente la sedimentaci6n caliza durante el Gargarie-,

se y encima se instalan paulati-namente unas alternancias de arenas

y calizas s.in que se pueda hablar propiamente de arenas de Utrillas

en toda la serie.

Así, las variaciones de facies en este dominio, se rea

lizan en direcci6n Si*T-NE, es decir siguiendo el eje principal de -

afloramiento del misrio, aur.entando la continentalidad hacia el Sil,

siendo la influencia marina mayor cuanto más al NE.

Dentro del dominio prebético interno, solo se ha estu-

diado la serie del Carche, y en ning5n punto se ha podido observar

el contacto Jurásico-Cretacico.

Los materiales cretácicos más bajos, datados comi barre

mienses, se han depositado en un lagoon abierto, como indican la -

mezcla de terrIgenos, restos vegetales y Arinonites.

Sobre ellos se desarrolla una sedimentaci6n terrIgena,

con estructuras sedirientarias de origen claramente marino, y que ha

cia el techo van intercalando calcarenitas, cada vez mas abundantes

hasta instalarse una sedimentaci6n carbanatada con episodios urgo-

nianos, en los que, solo con ciert a di�icultad, se pL----�tz-



la tr- -1-� Ee jul Z--� -3

Los materiales de estas GItinas, son transicionales ha

cia el techo, mediante una alternancia de calcarenitas, calizas -

con Rudistas y arenas que representan al Albense, al menos en gran

marte.

Sobre estos materiales se desarrollar dclc7--�as c:ue

en el techo se han pod-i--'!-� datar coro �--e7�

3.2. Cretácico superio:

Para el Cr-

lecgecgráF-ico, no es pu_-;¡ble distinguir claranente los tres dor---

nios, ya que en los dos septentrionales (Ibérico y Prebático ex---

no) las series tienen las misnas unidades y su evoluci6n es sim�'-

lar; solanente la gran diferencia de espesores puede ser un critl=--

rio p_—

Cnico.

ra Ibérica; las series estudiadas ccrresconden a Los (-aljilanes, El

Escabezado y Los Cuchillos.

Comienza con

gar a unas calcarenitlt-z el

rudistas hacia el NE.

Sobre ellaS, un co:-. a-,:_11as v

hacia el SW y dolomías con algas ha--¡a el NE.

Sigue un segundo y definitivo episodio transgr---.-:_-

con abundantes Rudistas y de mayor espesor que el anterior.

Posteriormente se instala urla sedimentaci6n d� 1'i-—ra

mareal, con abundantes algas y brechas intraformacionales.

Todos estos materiales parecen tener una edad Cenonanen

se, con Desibilidad de que la base sea Vraconiense.

Un nuevo período transgresivo, con abundantes cdlonias

de Rudistas, cubre toda el área, con la excepcí6n de la serie de-

Escabezado que representan un punto an6malo. Esta transgresi6n po-

dría tener una edad Turonense inferior, aunaue debido a la intensa

dolonitizaci6n de los materiales no se ha encontrado fauna defini-

tiva.

Por último ,, de forma general, en toda el área se 1.:--

planta una sedinentaci6n somera, con calizas con ca:---



Por el en el dc---- inio

bE5z¡co interno, la historia es totalmente distinta.

Sobre los materiales Albenses se situan unas dolo,-,tilas

en contínuidad sedimentaria y que en el techo han sido datadas como

Cenc-manense (Azema, 1977).

Sobre ellas y después de una costra ferruginosa, se roa

nuda la sedimentaci6n con unos materiales que indican una sedimen-

taci6n marina clara con Globotruncanas y cuya edad abarca el Ca---.Ipa

niense v

4-

Bajo el punto de vista sed --'rentol-6c�- Lco, el

to de las correlaciones para los tres.dor-.�-ni-os es fác,-"11 en algunD-�

y no tan claro para otros.

Si en las tres Hojas estud�-adas tra7-a7�os que

ten los tres dominios, de forma perpendicular a sus llmites, se pue-

de afirmar, que siempre para un tiempo dado, lo más marino está -

siempre en el prebético interno y lo más continental en el Prebéti

co externo, no siendo válido esto Iltimo exclusivamente para el -

Cretáci*co, Sunerior.

Con esto, se ve que el siltuado en el ce-trc- nc,

tiene una relaci6n sedimentaria directa con sus inmediatos dominio�.

Este problema no se puede resolver en un área tan pecu-

ña, pues hay que tener en cuenta toda la franja correspon3iente -

desde Cazorla hasta el Mediterráneo.

Entrando ya en la explicaci5n de"- cuadro de ccrrt-�laci5--

adjunto (Fíg. 2) se puede decir que el episodio de edad más

que puede reconocerse en los tres dominios, corresponde al Barr-Z--

miense superior que forma la base de la etapa transgresiva apte.-.:5--..

Aún ast, en los dominios Prebético externo e interno

este episodio tien0 M3VOr eS-DeScr, con una

muy importante.

Por de es�:e hav dcs

1.2) que aparecen respectivamente en dos dominios diferentes y z,,--

si bien su edad (al menos en parte) es la misma (Barremiense s.l.',

tanto las características sedimentarias, corro el haber sido datad,:�-

solo en parte (techo) y con escalas diferentes (foraminíferos, Ar.-

monites) no nos permite asegurar que pertenezcan a la eta.-.;a,

pero tampoco asegurar c-uz:� sean di-5ere7,t-2s.



Todo ello da idea de la existencia de ur escal6n entre

el d—.í-.lo Ibérico y los otros dos, no comenzando la

en dicho dominio hasta el momento en c.,ue comienza la transaresil_—

antense, que da lugar a la implantaci6n de una plal--a'or7�a con gadi-

m,-2ntaci6n tipo urgoniano con caracter generalizado.

Después de la sedímentaci6n urc�,oníana, en los dominios

ibérico y prebético interno, la evoluci6n continCa simílarmente ,

de fom.a continua, mientras que en li�l dominio del Prebitico exter-

no se hace patente la gran influencia de la 21-leseta con sus aportes

terrIgenos, que ya se reconoci6 en el estudi-? de las 11-ojas 25-35 y

25-3,1 para el dominio Ibirico.

De esta forma se puede apreciar c:ue en la Casa de Ics

Pollos, las arenas de Utrillas se apoyan erosivamente sobre el Be-

duliense, m-fentras que en la Sierra de la Lácera se desarrolla todc

el Aptense y el transito a las facíes ejla--*va"-entes a llms arenas de

Utrillas es algo transicional.

En el Cretácico Superior la historia para el dominio -

Ibérico y Prebético externo es la misma; comienzo de la grantrans-

gresi6n con dos impulsos, establecimiento de una extensa llanura -

mareal, vuelta de nuevo a una ligera transgre�.)'n en el Turonense

inferior, y extensa plataForma sornera durante el Senonense, con una

posible laguna estrat-i-j,�-a-�Fica entre las dcs últímas etapas.

Por el contrario, en el Prebético interno sobre el Al-

bense y en continuidad con él se depositan unas dolomías de las qu=-

no se puede decir nada sobre su génesis y después de una gran lagu

na estratigráEica, se sedimentan los materiales correspondientes a

los dos pisos superiores del Senonense con caracter-L'-=;-ticas de un -

mar abierto.

Se puede decir que durante el Cretácico Superior exis-

ti6 una mayor subsidencia cuanto más al Sur, pareciendo que fuese

compensada por la sedimentaci6n en los dominios Ibérico y Prebético

extirno, mientras que en el dominio del Prebético interno es'te he-

cho caus5 una profundizaci6n de la cuen--a.
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EL PALEOGENO CONTINENTAL DE LAS HOJAS DE NION

TEA LEGRE DEL CASTILLO (818), HELLIN (843), -

ISSO (868), ONTUR (844), YECLA (845) Y PINO-

SO (870)

Por: G. GUTIERREZ



EL PALEOGENO CONTINENTAL DE LAS 11OJAS DE MONTEALEGRE DEL CASTILLO,

HELLIN, ISSO, ONTUR, YECLA Y PINOSO.

El Paleogeno continental del bloque de hojas arriba men

cionado, corresponde a un periodo de tiempo donde dominaron unas -

condiciones de sedimentación subárea con localizados y esporádicos

.episodios lacustres.

Los primeros datos sobre la existencia de sedimentos no

marinos de edad Terciario inferior aparecen en estudios realizados

por diversos autores en regiones vecinas a la que nos ocupa. BRINK

MANN (1.933) cita,en Agullent, entre Onteniente y Fontanares y Aye-

lo de Malferit (todas ellas en la provincia de Valencia) diversos -

afloramientos de conglomerados, aren.iscas y margas que atribuye al

"Oligoceno". Mas adelante, DARDERPERICAS (1.945) y DUPUY DE LOME

Y SANCHEZ LOZANO (1.955-57) revisan la estratigrafía de estas zonas

y situan estos afloramientos en el Mioceno inferior y Aquitaniense.

Algo alejado del bloque de hojas en estudio, DURAND DEL

GA Y MAGNE (1.958) citan, en el Prebético del Puerto del Umbral, al

norte de la Puebla de Don Fadrique, materiales lacustres con diver-

sas especies de caráceas de edad Luteciense-Bartoniense y al noroes

te de Moratalla, en la vecina hoJa de Calasparra, encuentran diver-

sas especies del géner.o Chara que atribuyen al Oligoceno.

Hacia el este, CHAMPETIER (1.967-72) demuestra la exis-

tencia del Terciario inferior en facies lagunar o lacustre en la -

Sierra de Mediodia, al su*r de Pego en la provincia de Alicante. En

esta Sierra los conglomerados, calizas y margas que contienen Micro

codium, Discorbis y Lagynophora representarían al Eoceno inferior.



Al norte, en el borde meridional de la Cordillera Ibéri-

ea, el Paleógeno continental se conoce desde hace muchos años. El -

hallazgo de Vidaliella gerundendis (VIDAL) en los Cuchillos (en las

proximidades del Puerto de Contreras, en el línite entre Cuenca y Va

lencia) realizado por BARTRINA Y GEA (1.954) así lo confirma. Esta

misma especie ha si-do descubierta en Estenas (Valencia) por VILLENA

et al. (1.973) y en la Muela del Albeitar (Valencia) por ELIZAGA et

al. (1.978).

Lindando con la hoja de Montealegre del Castillo, en el -

área comprendida por la hoja de Almansa (BASCONES ALVIRA et al., 1981)

se ha puesto de manifiesto la existencia de Paleogéno continental. -

En unos casos, Paleoceno-Eoceno mediante correlación litológica con

áreas vecinas bien datadas, en otros., Oligoceno, por la presencia de

una flora característica de caráceas, como ocurre al pié del Mugron,

en las cercanias de la aldea de San Benito..

Dentro del área comprendida por el bloque de hojas hay -

que destacar, por su contribución al conocimiento estratigráfico de

la zona, los trabajos de FOURCADE (1.966~ 700), en los que cita, por -

primera vez, sedimentos continentales de edad creta*cica y paleógena

Concretamente, en la Sierra de los Gavilanes (hoja de Ontur) descri-

be una secuencia en la que los materiales más altos de la serie, for

mados por yesos y cal¡.zas criptocrÍstalinas, contienen Lagynophora -

sp. y Microcodium y emite la hipótesis de que dichos términos sean -

de edad eocena por comparación con los estudios de CHAMPETIER (op.

cit.) en la Sierra de Mediodia.

En la campaña efectuada para la coñfeccion de las hojas -



geológicas que nos ocupan se ha puesto de manifiesto la existencia

de diversos afloramientos de sedimentos paleógenos que no habian si

do citados previamente (AZEMA et al., 1.974).

El Eoceno correspondería a los materiales que se encuen

tran en la Sierra del Carche y está formado por conglomerados, mar-

gas y calizas lacustres y calichificadas. Aunque carece de restos

fósiles se encuentra depositado directamente encima de materiales -

de edad Eoceno superior, por lo que, en parte, tendría esta edad.

otro yacimiento de esta misma edad es el citado por FOURCADE (op.

cit.) en la Sierra de los Gavilanes. La presencia de restos fósi—

les (Lagynophora sp.) confirmaría su posición estratigráfica.

Se ha podido datar el Oligoceno medio en la Sierra del

Principe, en la hoja de Yecla. En este lugar los materiales oligo-

cenos están formados por conglomerados y areniscas con escasas pasa

das de calizas lacustres y margas que contienen Rhabdochara major -

GRAMBAST et PAUL.

En la ho`a de biontealegre del Castillo, tanto al noroesJ

te (rambla de los Laureanos), como al suroeste (Cerro Maineton) del

pueblo de Fuente~Alamo, aparecen materiales con una litología muy -

semejante a los anteriores (Sierra del Principe y por debajo del -

Mioceno marino mediante una espectacular discordancia amgular-erosi

va. Tanto por la semejanza de facies como por su posición estructu

ral pensamos-que deben de corresponde al Paleógeno.

Mas problematicos se presentan otros afloramientos que

.se encuentran en la hoja de Pinoso en los que* a la falta de fósiles



hay que aaadir una desconexión estructural con los materiales que les

rodean.

El Palcógeno continental del área estudiada se puede divi

dir en dos conjuntos de materiales con caracteristicas y que se asimi

larían a dos etapas con diferentes medios de sedimentación. En pri—

mer lugar, en la base de las series terciarias se encuentran materia-

les detríticos (arcillas y conglomerados) y lacustres, que en alounos

casos han sufrido una etapa posterior de calichificación. De esta ma

nera se encuentran en el Carche (conglomerados, margas, calizas lazus

tres edafizadas, etc.) y en la Sierra de los Gavilanes (evaporitas y

calizas). Estos materiales de edad eocena son la continuación de unas

condiciones ambientales que tienen su inicio en el Cretácico superior.

Este, se presenta bajo unas condiciones de sedimentación lacustre o en

todo caso lagunar o supratidal, que son el reflejo de la elevación de -

las zonas mas externas de la plataforma B¿tica. Estas condiciones van

a continuar durante los primeros tiempos de la era Terciaria con peque

fías variaciones (mayor aridez que sería la causante de la presencia -

de evaporitas y de la ausencia de restos fósiles; aumento de la sed¡

mentación detrítica, proces os de calichl'l���'icación etc.).

La segunda etapa de sedimcntac-:ón antes aludida cemprende

ría la deposición de materiales detríticos groseros, conglomerados, -

areniscas y arcillas Y en algunos casos aislados, margas lacustres-pa

lustres. Sería el resultados de la instauración de un ciclo de sedi-

mentación fluvial-aluvial que tendría lugar durante el Oligoceno.



1 (-' T A P -P

E,,; tu d� o de 1 a.,� m ti, ¿;av-:

Muest—a 1 P- de as margas verdosas que están di re�� t er-

cima de las calizas marinas que contienen Murciella cuvi-

llieri.

mul-L;iensis e-- --'OVUCADE CStrác('dJ,NCo--;ypr L

Porochara oIblor-,7a GRAMNAST.

Porochara sp.

Platychara complanata GILAMBAST et GUTIERREZ.

Platychara cf. caudata GRAMBASÍ.

Platychara cristata GRAKBAST.

Strohi 1 ochara af . v i al 1 ard l

2. Procede delas margocalizas con caráceas y ga,,-.er-Dpud-,-;

directamente enc`.ma de lar, marras anteriores.

Neocypr-;deis murciensis

Platychara cristata.

Porochara oblonga.

Muestra 3. Tomada inmediatanente después de los yesos. Estéril.

Muestra 4. -al .*zas de �a c�nt du la --o"-"-Ia.

Lagynophora sp.

Fdad. La edad de las muestras 1 y 2 es Campaniense-Maastrichtien

Se.



Aunque FOURCADE (Tesis) atribuye el foraminífero Murciella

cuvillieri al Campaniense y por tanto las capas que lo encierran a es-

ta edad (Sierra de los Gavilanes), posteriormente en otra publicación

(HANIAMI y FOURCADE, 1.973) corrige la posición estratigráfica de este

organismos situándolo en el Campaniense-Maastrichtiense. Por n.i par-

te, todos los datos recogidos acerca de la asociación de caráceas arri

ba mencionada, indican una edad Campaniense-Maastrichtiense.

La edad de la muestra 4 sería Eoceno y el tránsito Cretá-

cico!terciario se podría situar, arbitrariamente, en las margas con -

evaporitas.

HAMAMI, M. y FOURCADE, E. (1.973). Révision des Rhapydíonininae -

(Alveolinidae, foraminifires). Bull. Centre Rech. Pau-SNPA, 7 (2):

361-435.



Muestra 1. La Sierra del Principc contiene, muy escasos, Rhabdochara

Ti� GRAP4BAST et PAUL del Oligoceno medio "Estampiense'1.

Muestra 2. La muestra del Carche contien abundantisimos foraminíferos:

Pararotalía armata (D'Orbigny)

Pararotalia inermis (Terquem)

Pararotalia cf. af. Pararótalia inermis

Valvulammina globularis (D'Orbigny)

Rotalia cf. saxorum D'Orbigny

Asterigerina? sp.

Cibicides cushmaní (Nutall)

Halkyardia minima (Liebus)

Cibicides cf. alleni Plummer

Cibicides ? cf. af. grinsdalei Nutall

Rotalina. sp

Gavelinella sp.

Reusella cf. spinulosa (Reuss)

Gaudryina sp.

Spiroloculina c'f. contorta Le.Calvez

Quinqueloculina sp.

Quinqueloculina cf. ludwigi Reuss

Quinqueloculina cf. carinata D'Orbigny

Edad: EOCENO SUPERIOR.

-Estudio realizado por J. Usercá
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EL NEOGENO DE LA ZONA DE ONTUR

Por: J.P. Calvo Sorando



TERCIAR-70: GENE11,NLES

Se han distinguido en esta hoja varios episodios sedimen-

tarios diferentes dentro del Terciario. El Paleogeno aparece repre

sentado en distintos puntos, siempre en facies continentales.

Dentro del Neogeno las formaciones marinas pueden ser divi_*

didas en dos conjuntos desigualmente representados a lo largo de la

hoja. Uno inferior, de edad Burdigaliense-Langhiense y otro superior

Serravalliense - Tortoniense inferior. Ambos conjuntos aparecen se-

parados por una discordancia, observable únicamente de forma "clara"

en la parte oriental de la Sierra de la Pedrera, al SW de la hoja.

Las formaciones miocenas marinas aparecen discordantes ba

jo un sustrato previamente plegado y erosionado. Así en la Sierra

de la Pedrera, el Mioceno (Burdigaliense~Langhiense) se apoya so—

bre calizas del Senoniense inferior. En la Sierra de la Cingla la

base del Mioceno se sitúa sobre arenas y conglomerados del Cretáci

co, inferior aunque algo más al oeste, dentro de ésta Sierra, esta

misma formación miocena se apoya sobre el Cretácico superior.

MIOCENO MARINO

Biocalcarenitas inferiores

Esta unidad aparece, casi de forma exc lusiva, bien repre-

sentada en la parte oriental de la Sierra de la Pedrera. Consiste

en una sucesión monótona de unos 200 m. de calizas bioclásicas bas

tante compactas, más o menos arenosas, en bancos de medio a gran -

espesor, que presentan muy frecuentemente estratificación cruzada

a_gran escala. Esta unidad se apoya discordan teinente sobre dolomi-

-critas del Cenomaniense-Senoniense inferior.

Los componentes típicos que constituyen estas calizas bio

clásicas son rr,iic-,men"os esqueléticos (le Br-_'ozoos, Pelecipodos, al-
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gas rodoficeas y Equiriodernos. Las mierofacies más características v

contínuas a lo largo de la sucesión, son packstones de briozoos fuer

temente empaquetados y orientados.ia nicro-fauna es banal a efectos

de datación.

La edad de esta unidad puede ser atribuída, por su posición

estratigráfica y correlación, con las diferentes formaciones mioce-

nas en la región, al Burdigaliense-Langhiense. Como se ha expuesto

anteriormente esta unidad de biocalcarenitas se dispone por debajo

y en suave discordancia con otra formación marina neogena que a con

tinuación se describirá.

La deposición de las biocalcarenitas tu%,o lugar en un am-

biente litoral somero, como atestiguan la fauna y estructuras trae-

tivas observadas. Existen también secuencias y microfacies que per-

míten suponer episodios de depósito en condiciones algo más prorun-

das de plataforma interna. Es patente una elevada influencia terr-_'-

gena a lo largo de toda la formación.

Biocalcarenitas Superiores

Esta unidad aparece mejor representada en el conjunto de -

la hoja de Ontur, correspondiendo a ella la mayor parte de los aflo

ramientos miocenos marinos observables. La separación con respecto

a la unidad anterior viene dada tanto por su posición estratigráfi-

ea relativa como por las evidencias cronoestratigráficas aportadas

por las asociaciones microfaunistas analizadas. Así la unidad puede

ser atribuída al Serravalliense-Tortoniense (inf.?).

Litológicamente esta unidad está constituída esencialmente

por calizas-bio-clásicas, más o menos arenosas. Son frecuentes impor

tantes cambios de facies dentro de ésta formación. Así a lo largo de

la Sierra de la Cingla es claramente visible un -Paso lateral ránido



desde niveles conglomeráticos masivos a sucesión de secuencias gra-

nocrecientes de calizas bioclásticas arenosas y de aquí a margas con

planctonicos (?). Frente a sucesiones masivas de calizas bioclásti-

cas, como la observada en Peñas Blancas, de unos 100 m. de espesor,

esta unidad presenta con caráter bastante general una fuerte influen

cia territorial manifestada por frecuentes intercalaciones de conglo

merados y alto porcentaje degranos de cuarzo. El aporte de detríti-

cos aparece en algunos puntos, talc omo en la parte oriental del -

afloramiento mioceno de la Sierra de la Cingla, por movimientos tec

tónicos sincrónicos con el depósito de la parte superior de la uni-

dad.

Petrológicamente las calizas bioclásticas son grainstoties

de fragmentos esqueléticos de Pelecípodos, Briozoos, Algas rodocífe

ras, Equinidos y foraminíferos bentánicos. El ambiente de deposición

es esencialmente litoral pudiendo ser reconocidos diversos aubambien

tes desde depósitos de base de acantilado rocoso, playas (con secuen

cias de somerización shoreface-foreshore), barras litorales hasta -

ambientes algo más profundos de plataforma interna.

El espesor de la unidad en esta hoja no supera los 120 m.-

Esta unidad no aparece claramente incluída dentro de una tectónica

de escamas aunque si son evidentes procesos orogénicos importantes

durante su depósi~.c.

Margas Blancas

Afloran irregularmente en la hoja, generalmente como depó

sitos intercalados en las biocalcarenitas descritas anteriormente.

Litológicamente éste tramo está formado por margas blancas

grisáceas (biom'icrimiclita arenosa) con fragmentación en esferas,-

relativamente cargadas en terrigenos con abundantes restos de BriC,



4

zoos, Equinodermos, Lamelibranquios, Lithothamniun,.Cibicides, Len-

ticulina, Pyrgo, Globigerina, Discorbis, Globorotalia.

Paleogeográficamente estas margas se sedimentarían en zonas

de surco con un carácter pelágico o hemipelágico. Su espesor no sue

le ser muy elevado, generalmente alrededor de 100 m. La edad es muy

variable; se les asigna la de Serravalliense.

MIOCENO CONTINENTAL

Margas Blancas

Sobre la unidad de Biocalcarenitas Mm2. y aparentemente -

concordantes con ella aunque la transición no llega a aflorar en -

ningún punto de la hoja, se dispone un conjunto margoso blanquecino

de espesor no determinado, que constituye el relleno de alguno de -

los valles desarrollados al Este y Sur de la localidad de Ontur. Es

ta formación no llega a aflorar con buena exposición siendo observa

ble únicamente en pequeEas catas o trincheras.

Las margas han resultado ser prácticamente estériles. Por

analogía con facies similares a escala regLonal esta unidad debe con

siderarse como discordante con respecto a las formaciones neóge,-..-í.s

marinas infrayacentes. De acuerdo con estos criterios la edad de es

tas margas blancas, propias de facies continentales, estaría compren

dida entre el Vallesiense y el Turoliense superior.

Yesos

Aparecen intercalados dentro de las margas blancas conti-

ne.ntales anteriormente descritas. Los únicos niveles de yesos que

se han podido observar se encuentran localizados en diversas can,�c

ras junto a la carretera de Ontur a Jumilla. El espesor afloran--c

de estos yesos no sobrepasa los 3-4m., presentándose en un nivel
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bastante contínuo'con intercalaciones finas de arcillas. Estos yesos

son similares en edad y facies a los que aparecen en la hoja de He--

llin.

Calizas lacustres

Muy escasamente representadas en relación con áreas próxi—

mas,(hoja de Isso) las calizas continentales de edad Mioceno superior

(Turoliense)aparecen reducidas en Ontur a algunos bancos a techo de

las margas continentales en el sector Sur-Occidental de-la hoja.

Estos apaortes de detríticos aparecen, en algunos sectores

(Sierra de la Cingla), relacionados con movimientos tectónicos sin-

crónicos con el depósito de esta unidad.

Petrológicamente las calizas bioclásticas son grainstones

de fragmentos esqueléticos de Pelecípodos, Briozoos, Algas rodofí-

ceas Equinidos y foraminíferos bentónicos.

En el estudio de la microfauna se han observado abundantes

restos de Globorotalia gr. acostaensis, Globorotalia gr. menardii,-

Globigerinoides aff. sacculifer, Orbulina universa, Globorotalia -

aff. seitula y Elphidium crispum.

La edad de esta formación, atrabuída al Serravaliense-Tor-

toniense inferior viene dado, tanto por su posición estratigráfica

relativa como por las asociaciones microfaunísticas realizadas.

El ambiente de deposición es esencialmente litoral pudien

do ser reconocidos diversos subambientes, desde depósitos de base

de acantilado rocoso, playas con secuencias de somerízación (shore

face-foreshore.), barras litorales, hasta ambientes algo más profun
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dos de plataforma interna.

La potencia de esta formación no supera los 120m. en esta

hoja. Esta unidad no aparece claramente incluída dentro de una tec

tónica de escamas, aunque en la Sierra de la Cingla se ha observa-

do como resisten importantes procesos orogénicos durante su depósi

to, llegando incluso el sustrato Cretácico a montar sobre estos ma

teriales.


